
ARTES PLÁSTICAS

Rafael Squirru

El arte de Graciela Ieger nos trae a la memoria la profunda 
observación de Goethe de que toda idea nueva para aspirar 
a lo perdurable debe apoyarse en alguna verdad anterior. 
Los óleos de Graciela llevan el sello inconfundible de la 
originalidad, lo que a mi juicio significa que han sido 
capaces de remontarse al origen. En el arte no se inventa, 
se crea, se explora en este caso lo misterioso a partir de lo 
cotidiano, que no todos son capaces de penetrar. El 
misterio es lo que está oculto, son las esencias más allá de 
las apariencias. 

Y Ieger no les escapa a las apariencias, las asume, las 
indaga con una imaginación poderosa, una potencia 
anímica que muchos confunden con fantasía a pesar de la 
distinción que ya hiciera Coleridge: la fantasía puede ser 
caprichosa, la imaginación, no. Por eso para alcanzar el 
verdadero nivel de imagen es necesaria la capacidad de 
imaginar, no basta con fantasear como pretende tanto 
advenedizo que confunde originalidad con no parecerse a 
nadie. Quien a nadie se parece asume la fatalidad de no ser 
nadie. Todo arte que merezca el nombre de tal entronca 
con alguna tradición; en el caso de Graciela, la tradición es 
hopperiana. Uno de los genios del arte moderno se llamó 
Edward Hopper. Tuve el privilegio de conocerlo y 
escuchar sus sabias palabras. Su arte se emparentaba con la 
tradición de Eakins y a través de Eakins con el mundo de 
los clásicos, bien que con el sello norteamericano. 
También lo nuestro tiene su propio sello; por eso la luz que 
reflejan las obras de Ieger es luz argentina, luz porteña, en 
esos días de sol que golpean los perfiles de los caminantes 
y en muchos casos están acompañados por la proyección 
de sus sombras. Las calles de Buenos Aires han sido 
captadas por un nervio óptico muy preciso, Ieger es una 
pintora clásica en el más noble sentido de la palabra.

Honda quietud. Óleo sobre tela. 50 x 70 cm
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Transición. Óleo sobre tela. 140 x 100 cm

A la luz. Óleo sobre tela. 75 x 105 cm

Contraluz. Óleo sobre tela. 40 x 50 cm
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Rafael Squirru (Buenos Aires, 1925 - 2016). Intelectual argentino polifacético de envergadura renacentista: escritor y poeta, crítico de arte de fama mundial, 
funcionario público, periodista, descubridor de talentos, fundador de museos, promotor cultural, amante del Martín Fierro, traductor de Shakespeare, docente, 
orador y cultor de la amistad.

Graciela Ieger (Buenos Aires). Artista plástica argentina, formada en las Escuelas de Artes Visuales Manuel Belgrano y Prilidiano Pueyrredón y en el taller de 
Carlos Gorriarena. Participó en exposiciones individuales y colectivas en Argentina y en el exterior. Sus pinturas forman parte de colecciones de Latinoamérica, 
Europa  y EEUU. Han escrito sobre su obra prestigiosos críticos y escritores, como Rafael Squirru, Fermín Févre, Raúl Santana, Patricio Lóizaga y Albino Diéguez 
Videla, entre otros. Ha obtenido varios Premios y Menciones por su trabajo, entre otros, el 1er Premio en la VI Bienal de Pintura Paloma Alonso de 2005. 

Trasnoche. Óleo sobre tela. 50 x 70 cm

Lluvia. Óleo sobre tela. 100 x 70 cm

Resplandor. Óleo sobre tela. 70 x 100 cm
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